
Los estudios psicológicos de la migración: especificación de un modelo a partir de las 

correlaciones entre factores sociales e organizacionales  

RESUMEN 

El objetivo del presente trabajo fue establecer la relación entre el conflicto y el cambio 

social derivado de los procesos migratorios en una comunidad huasteca. A partir de análisis 

de discurso en torno a la travesía, estancia y retorno, se ponderaron aquellos relativos a la 

identidad molar definida como los usos y costumbres significativos para alguno de los tres 

procesos migratorios. En referencia al contexto socioeconómico, se interpretaron símbolos 

de identidad en referencia a la tradición de empleo, edificación del patrimonio y 

apropiación de plazas. Los resultados permitirán establecer criterios de discusión en torno a 

la migración, identidad y desarrollo local. Se espera que las interpretaciones realizadas 

puedan contribuir a la construcción de una agenda municipal en materia de empleo, salud, 

recreación y sustentabilidad.  

Palabras claves; Desarrollo Local, Empleo, Migración, Identidad y Sustentabilidad.  

La complejidad de Xilitla puede ser explicada a partir de las Teorías Psicosociales del 

Conflicto y Cambio. La vulnerabilidad hídrica, precariedad laboral, intensidad migratoria e 

identidad resiliente pueden ser explicadas a partir de la Teoría de la Pertenencia Social, la 

Teoría de la Categorización Social, la Teoría de la Representación Social y la Teoría de la 

Identidad Social.  

Si se considera al Desarrollo Local como un entramado de situaciones hídricas, 

migratorias y laborales orientadas a la resiliencia de una comunidad, la Teoría de la 

Pertenencia Social (TPS) plantearía que los grupos generan una dinámica tal que cada uno 

de sus integrantes busca adherirse a los símbolos compartidos. Se trata de un proceso de 

lealtad no sólo a los grupos a los que el individuo pertenece, sino a los grupos a los que 

desea pertenecer. En el proceso de adherencia a un grupo, las personas ajustan sus 

decisiones y acciones a la norma de un grupo. La transgresión de los principios grupales 

propicia sanciones que reorientan la adherencia del individuo al grupo. 

Sin embargo, al interior de cada grupo, se gestan relaciones asimétricas de poder que hacen 

ineludibles los conflictos que definirán la adhesión a norma. Es decir, la pertenencia a un 

grupo simboliza una membrecía que se renueva cada vez que el conflicto define la 

propensión o la aversión a las normas las cuales por cierto, se redefinen a través de las 

relaciones asimétricas. El conflicto activa el cambio de un grupo a otro y con ello, la 

conformidad o innovación de las normas. A medida que los conflictos se intensifican, la 

normatividad desincentiva las asimetrías entre los integrantes. En el transcurrir del tiempo y 



en el discurrir de las normas, los individuos renuevan sus votos para configurar nuevos 

grupos.  

Los psicólogos sociales han desarrollado la Teoría de la Categorización Social (TCS) para 

explicar la homogeneidad al interior de un grupo y la heterogeneidad en referencia a otros 

grupos. Se trata de un sesgo perceptivo que explica el conflicto de intereses endógeno o el 

cambio social. En el caso de la normatividad, las personas ajustan sus principios, decisiones 

y acciones a un prototipo grupal. La asignación de un rol por parte del grupo hace más 

proclive al individuo a adherirse, incluso defender, los estatutos del grupo de referencia. Se 

trata de la formación de un autoconcepto de individuo en alusión a la norma prototípica del 

grupo. En este sentido, la TCS explica dos procesos: despersonalización y etnocentrismo. 

Es decir, en su afán de afiliarse a un grupo, cada individuo reduce sus expectativas a la 

norma de un grupo y enaltece los principios normativos del grupo al que pertenece o quiere 

pertenecer.  

No obstante que la categorización social explica la cohesión, cooperación e influencia, 

también explica los conflictos de intereses  y la innovación. La dinámica grupal es tal que 

requiere de cambios constantes para su preservación. La conformidad garantiza la 

conservación de valores, creencias, percepciones, actitudes e incluso conocimientos, pero el 

conflicto impulsa el desarrollo de nuevas relaciones asimétricas y con ello, la competencia 

e innovación. Por ello, una minoría es capaz de disuadir a otra minoría y persuadir a una 

mayoría.   

En síntesis, la TCS sostiene que cada persona procesa continuamente información 

fragmentada del grupo, el espacio y los recursos con los que cuenta.  

Sin embargo, tal procesamiento de información esta sesgado ya que las normas de un grupo 

son el resultado de experiencias e inexperiencias. Es la percepción del individuo la 

encargada de unir las piezas y darle un significado eminentemente simbólico de 

comparación entre la situación actual de un grupo en referencia a su situación prospectiva y 

la de otros grupos.  

La TPS y la TCS son parte de un proceso comunicativo simbólico conocido como 

representación social. Los psicólogos sociales plantean que tal proceso incluye dos 

dimensiones: objetivación y anclaje.  

En esencia, la Teoría de la Representación Social (TRS), a diferencia de la TPS y la TCS 

delimita los procesos grupales a sus aspectos comunicativos. Las diferencias asimétricas 

que dan origen al conflicto estructurante, son consideradas por la TRS como diferencias 

informativas que enaltecen las creencias y los conocimientos de cada individuo. En tal 

sentido, el conflicto sería un antecedente del cambio que consistiría en sustituir las 



creencias por conocimientos. A medida que los conflictos activan la comunicación interna 

o externa de un grupo, reducen la diversidad de símbolos personales a unos cuantos 

significados y sentidos grupales. Se trata de un proceso de agotamiento de las creencias 

personales y su transformación en conocimientos grupales. 

Ahora bien, el conflicto estructurante parece gestarse en una zona periférica de las 

representaciones sociales en referencia a un núcleo central en el que los símbolos se 

constituyen en tradiciones, usos y costumbres.  

Precisamente, la naturalización de los símbolos se lleva a cabo en el núcleo figurativo que 

legitima los estigmas hacia un grupo minoritario al mismo instante que los desaparece 

como un referente de grupo. En tal proceso, la objetivación y el anclaje explican el 

aterrizaje de conceptos abstractos y su conversión en entidades concretas.  

En resumen, la TRS explica debidamente el procesamiento de información que incide en la 

elección de un grupo, sus estilos de comunicación e influencia.  

A pesar de que la TPS, la TCS y la TRS parecen vislumbrar la elección de un grupo, los 

psicólogos sociales han desarrollado la Teoría de la Identidad Social (TIS) para explicar la 

relación entre las situaciones, las decisiones y las acciones de los individuos al momento de 

elegir el grupo al que quieren pertenecer.  

La identidad social, al igual que la pertenencia, la categorización y la representación parece 

tener dos dimensiones para su análisis: auto-categorial y hetero-categorial. La primera 

alude a la identificación que hace el grupo dominante, mayoritario o minoritario, respecto a 

sus capacidades y recursos atribuyéndolos a propiedades extras que los hacen diferentes de 

los demás integrantes de grupo. En contraste, los elementos dominados parecen atribuir su 

situación a sus capacidades. Las relaciones asimétricas en un grupo, parecen explicarse a 

partir de las atribuciones que sus integrantes se hacen de sí mismos en referencia a los 

demás integrantes. Las diferencias existentes entre ambos grupos, bajo y alto estatus, 

parecen ser legitimadas y justificadas a partir de la identidad social. La permanencia de 

tales atribuciones interiorizadas es explicada por la interiorización que cada grupo hace de 

las características que les atribuyen. Un grupo se convence a sí mismo de sus capacidades 

una vez que ha socavado la versión de los demás grupos que lo perciben.  

En términos de comunicación, de un estímulo que se presenta como parte esencial de 

grupos diferentes, alto o bajo estatus, subyacen dos sesgos: una homogeneidad intra-

categorial y una diferenciación inter-categorial. Por una parte, los individuos de un grupo 

consideran que dichos estímulos comunicativos son inexorables a sus características 

propiciando que se perciban como diferentes respecto a otros grupos de mayor o menor 

estatus.  



No obstante, cuando los estímulos comunicativos se perciben como inherentes a un grupo, 

la consecuencia es una percepción de ilegitimidad, después se genera un conflicto 

estructurante que devendrá en un cambio de identidad de grupo.  

En síntesis, la TPS, TCS, TRS y TIS explican el conflicto que estructura al individuo como 

un actor social al insertarlo a la normatividad de un grupo. Dicho proceso, está circunscrito 

al estatus minoritario o mayoritario. Los símbolos y significados entre los integrantes de un 

grupo, parecen concentrarse en un núcleo de representación en el que la objetivación, 

anclaje y naturalización de la información moldea al estatus del grupo y sus normas 

correspondientes. La asignación de un rol por parte del grupo homogeniza la identidad, 

pero la innovación diversifica la normatividad de los grupos.  

En el caso de Xilitla, las teorías expuestas plantearían que la vulnerabilidad hídrica, 

precariedad laboral,  intensidad migratoria e identidad resiliente son el resultado de la 

pertenencia, categorización, representación e identidad social. Es decir, la escasez de agua y 

las actividades comerciales, explican la migración y la emisión de remesas, pero los 

procesos psicosociales plantearían que la disponibilidad de agua y las labores comerciales 

de Xilitla son el resultado de conflictos que estructuraron en minorías y en mayorías a las 

comunidades y localidades de la región. Al parecer, los símbolos normativos de la entidad 

que se construyeron al interior de la micro-región huasteca, contribuyeron decisivamente en 

el Desarrollo Local de Xilitla. Es decir, el núcleo de representación simbólica delineó los 

ejes de búsqueda de oportunidades en el que la migración fue un instrumento primordial. 

Una vez agotados los recursos hídricos, la agricultura dejó de ser el sostén económico local. 

Las autoridades gubernamentales incentivaron el turismo y el comercio que comprometió, 

aun más, la sustentabilidad de la región. En primera instancia, la migración fue una válvula 

de escape y posteriormente, se transmuto en un instrumento de resiliencia. Alrededor de los 

flujos migratorios se estructuraron redes colaborativas y nodos de remesas. Una vez 

enviadas a la región, la economía local se reactivo, pero a costa de reestructurar a las 

mayorías que siguieron practicando la agricultura y a costa de enaltecer a las minorías que 

diversificaron el comercio de la región. Tal proceso resultó insuficiente para siquiera 

preservar los recursos comprometidos por su escasez. La región de Xilitla se encuentra en 

una situación tal que su relación con la naturaleza no parece preocuparle siempre y cuando 

no comprometa sus usos y costumbres. En este sentido, el estudio de la preservación del 

entorno indicaría el grado de sustentabilidad, vulnerabilidad y resiliencia de la región. Por 

ello es necesario interpretar los discursos que la comunidad migrante de la región huasteca 

manifiesta ante la escasez de agua, la precariedad laboral y la búsqueda de empleo fuera de 

la región. 

MÉTODO 

Diseño. Se realizó un estudio cualitativo, descriptivo, trasversal y exploratorio.  



Participantes. 5 migrantes y 5 comerciantes seleccionados a partir de la técnica de “bola 

de nieve”.  

Categorías.  

Alteridad:Campo y ciudad 

Identidad: Comercio, empleo, financiamiento, migración, turismo, tecnología, transporte y 

vivienda. 

Instrumento. Cuestionario de preguntas abiertas y relacionadas con las diez categorías. 

¿Qué significado tiene para usted el campo?, ¿Cómo se imagina la ciudad norteamericana 

en la que trabaja un migrante?, ¿Cómo se negocia la compra o venta de un producto o 

servicio con migrantes, residentes o turistas?, ¿Por qué la gente prefiere un negocio propio 

a migrar en la búsqueda de empleo?, ¿Si alguien pudiera prestarle mucho dinero en qué lo 

utilizaría?, ¿Por qué la gente prefiere buscar trabajo lejos de su país en lugar de ir al DF?, 

¿Por qué Xilitla prosperará como pueblo mágico y caficultor?, ¿Cuál es su opinión de las 

maquinas que usan para la siembra y la cosecha?, ¿Cómo beneficiaría a una 

comunidadcomo Xilitla un tranvía, metrobus, teleférico o metro?, ¿Vendrían más turistas si 

la comunidad contara con un transporte moderno? 

Codificación. Cada respuesta a las preguntas fue analizada según la proximidad entre 

símbolos, significados y sentidos.  

Cuando los entrevistados comparaban a la ciudad con el campo y los relacionaban tanto con 

el turismo (hoteles, plazas, mercancías) como con la migración (hambre, muerte, sed, 

cansancio) o la residencia (financiamiento, tecnología, transporte) se consideraba que la 

estructura de su identidad y alteridad social partía de categorías generales de confort a otras 

más específicas de progreso o miseria. Tales asociaciones fueron calificadas con un valor 

de 1 

En contraste, cuando las categorías de campo y ciudad no se relacionaban en las respuestas 

de los entrevistados y de ellas no emanaban otras categorías secundarias o periféricas para 

su contraste, entonces se calificaba con un valor de cero. 

Por último, en los casos en que los entrevistados complementaban la categoría campo con 

la categoría ciudad, pero no los relacionaban con turismo, residencia o migración, entonces 

se consideraba que la identidad y alteridad estaban circunscritas a nodos centrales más que 

periféricos. Tal secuencia se calificaba con un valor de -1, o bien, cuando los entrevistados 

no relacionaban a las categorías de ciudad y campo, pero si establecían un contraste entre 

turismo, residencia y migración, entonces obtenían también un valor de -1 

Interpretación. Una vez que las respuestas de los entrevistados se vaciaron en matrices 

descriptivos, se procedió a interpretar los valores en su totalidad ya que fueron sumados 



según su orden de representación que puede ser del nodo central a la periferia (valor 

máximo de 50 puntos que develan unaidentidad), de la periferia al núcleo central (valor 

máximo de -50 puntos que develan unaalteridad), sólo el nodo figurativo (valor de cero 

puntos que develan una espuriocidad) o sólo la periferia (valor de cero puntos que también 

develan un espuriocidad). Una vez obtenido el total se interpretó dicho valor por su 

cercanía a los valores máximos o nulos establecidos.  

Por ejemplo, si la suma total de los entrevistados fuese de -42 puntos entonces se consideró 

que los discursos de migrantes y comerciantes implican unaidentidad porque se invierte la 

relación con la alteridad. En contraste, si tal valor fuese positivo (42 puntos), entonces 

corroboraría la hipótesis según la cual se asume que las alteridades se ajustana la 

información del contexto y con ello adaptan el discurso a los imperativos de la experiencia 

migrante. Por último, si el valor total se aproximase a cero, entonces se consideraba que 

tanto la identidad como la alteridad serían influidas por otros factores tales como actitud, 

conocimiento, percepción, memoria o aprendizaje.  

RESULTADOS 

Los resultados de las ponderaciones para cada indicador de identidad alcanzaron 21 puntos 

de 50 posibles. Es decir, la dinámica de inserción laboral y bienestar subjetivo es alta y por 

ende satisfactoria. En términos generales, las entrevistas reflejan un cúmulo de 

oportunidades que fueron aprovechadas por sus hijos o conocidos e impactaron 

favorablemente en la localidad.   

Sin embargo, en el discurso de los entrevistados predomina una espuriocidad (30discursos 

de 50 posibles) eidentidad(29 discursos de 50 posibles) en referencia a una alteridad 

(16discursos de 50 posibles). Es decir, los discursos reflejan expectativas satisfechas en 

algún momento del tiempo, pero también es posible inferir la incertidumbre en dichos 

discursos ya que las oportunidades laborales locales son cada vez mínimas con el retorno de 

migrantes y el abaratamiento de la mano de obra agrícola así como de los productos de la 

micro-región. En este sentido, la concentración de los discursos en el pasado reflejaría el 

escudo protector e impulsor que los individuos adquieren al momento de insertarse en un 

grupo que les provee o encarga su capital social-comunitario. Tal situación les permite a los 

entrevistados considerar que su bienestar personal y familiar está asegurado, pero el 

reconocimiento de la labor de otros grupos migrantes les permite visualizar a Xilitla como 

una localidad empleadora de mano de obra agrícola que emigra a ésta demarcación 

buscando una mejor paga.  

Precisamente, la identidad que subyace en las entrevistas (29discursos de 50 posibles), 

refleja la importancia delas relaciones intersubjetivas en torno a una actividad remunerada. 

Si bien es cierto que las edificaciones son producto de la dinámica familiar, las 



edificaciones de Xilitla son reconocidas como el producto del trabajo de una comunidad y 

sus migrantes. En tal sentido, la identidad asociada con la alteridad probablemente 

incentivó la migración, el empleo en el extranjero, el retorno y la reinserción entre quienes 

decidieron cubrir el ciclo.  

No obstante que las entrevistas reflejan discursos de inserción laboral y bienestar personal 

muy altos, cabe señalar que la ausencia de expectativas a futuro podría desincentivar la 

calidad de vida de los habitantes de Xilitla. A medida que los individuos enaltecen su vida 

pasada, incentivan sus actos prospectivos, pero en los discursos de los entrevistados la 

propensión al futuro está ausente, aunque la aversión al pasado es inexistente y más bien el 

presente, al ser comparado con el pasado, refleja un malestar que no se deriva de la 

dinámica grupal, sino más bien de la situación ambiental por la que atraviesa la micro-

región.    

En síntesis, los habitantes de Xilitla, insertos en un grupo de migrantes reflejan en sus 

discursos expectativas de satisfacción que fueron construidas en el pasado y que a pesar de 

la crisis actual, sus recuerdos siguen siendo un referente para comprender su satisfacción 

laboral, aunque su ingreso cada vez está mermado por la crisis ambiental. Se trata de una 

identidad grupal y laboral que podríamos llamar molar ya que resulta ser significativa para 

los entrevistados al momento mismo de recuperar los hechos tales cuales fueron re-

significados por ellos al momento de observar un cambio en su bienestar personal y 

familiar.   

DISCUSIÓN 

El presente trabajo, a pesar de utilizar una metodología diferente a las reportadas en el 

estado del arte, complementa los hallazgos de Alaminos, et. al, (2010) respecto al 

etnocentrismo. En el presente estudio, la identidad molar explicaría la defensa de usos y 

costumbres que al ser concretizados en estilos de vida y construcción de edificaciones, 

indicaría la dinámica grupal que permite a los integrantes de una familia adoptar 

habilidades laborales y puestos de trabajo para la preservación del grupo en lo particular y 

la comunidad en lo general. En este sentido, García-Lirios (2013) señala que la 

representación social de los espacios construidos no sólo refleja la identidad grupal, sino 

que además la incentivan al cambio. Se trata de una dinámica psicosocial en la que las 

comunidades migrantes evidencian sus intenciones de preservar los usos y costumbres que 

los diferencian de otros grupos.  

Sin embargo, Chaca y Arjona (2011) encontraron que el etnocentrismo también implica 

barreras para el desarrollo local en situación de crisis. En el presente trabajo, la crisis 

ambiental parece influir en la identidad prospectiva de los entrevistados, aunque la 

identidad actual e introspectiva parece incidir en sus discursos de satisfacción y bienestar 



más que en la discriminación a minorías que Cristini, et. al, (2011) estableció en su estudio 

con adolescentes a quienes el apoyo de su grupo de referencia no redujo su nivel depresivo. 

En contraste, el presente trabajo estableció que el apoyo social de las familias y amigos de 

migrantes facilitó su inserción al campo laboral y en el caso de un retorno, permitirá su 

reinserción productiva.  

En ambos casos, inserción laboral o reinserción productiva, la seguridad y la estabilidad 

representan expectativas en la población joven migrante (Mercado y Nava, 2013). En el 

presente estudio, la identidad endógena, aquella que se deriva de las decisiones de 

pertenencia a un grupo familiar o de amigos que preparan al individuo para el trabajo, 

podría explicar la dinámica de confianza y compromiso laboral que éstas personas 

desarrollan cuando trabajan con sus parientes y conocidos.  

Sin embargo, las diferencias de género son para Moreno, et. al, (2010) factores de 

diferenciación al momento de explicar el estrés laboral. A decir de los autores, los hombres 

se estresan en su trabajo a medida que las relaciones laborales se vuelven cínicas y las 

mujeres alcanzan un mayor agotamiento cuando los niveles de exigencia  muy altos. En la 

presente investigación, la identidad molar explicaría los niveles altos de estrés ya que la 

desconfianza y la indisciplina son producto de una identidad molecular, aquella en la que 

las personas sólo se circunscriben a una serie de actos esperando un beneficio. En cambio, 

la identidad molar implicaría un cúmulo de significados que hacen de la actividad laboral 

una serie de actos voluntarios y satisfactorios.  

A partir de tales diferencias y similitudes con otros estudios, se recomienda ampliar la 

investigación a la exploración y descripción de oportunidades laborales en el sector 

servicios ya que la entidad tiene un capital natural que podría aprovechar para incentivar el 

turismo. Un estudio relativo a las habilidades expositivas, persuasivas y gastronómicas 

permitiría explicar el cambio generacional en torno a la productividad y el desempeño 

laboral. En dicho trabajo, la identidad molar sería determinante de la competitividad en la 

micro-región.   
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